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Francisco, con los obispos italianos

El Papa insta a la Conferencia Episcopal italiana a reducir el número de diócesis

Francisco condena la "arrogancia" y la "ambición por la carrera y el dinero" de los obispos italianos

"Se transforma en un funcionario, más preocupado por la estructura que por el bien del pueblo de Dios"

Redacción, 24 de mayo de 2013 a las 10:09
 Ser pastores significa estar dispuestos a caminar en medio o detrás del rebaño, ser capaces de escuchar los pedidos del que sufre y sostener al que teme no poder llegar

Son muchos, y no siempre bien avenidos. Los obispos italianos recibieron ayer la reprimenda del Papa Francisco, quien les instó a tener siempre "las puertas abiertas" y a no dejarse seducir por "la arrogancia, la ambición de carrera, de dinero y por compromisos con el espíritu del mundo".

En una solemne celebración en la basílica de San Pedro con los miembros de la Conferencia Episcopal Italiana, el Papa argentino llamó a los obispos de la península a vigilar con firmeza de frente a las tentaciones del mundo moderno.

"Sin vigilancia", el pastor es seducido "por la ambición de carrera, de dinero y por compromisos con el espíritu del mundo", advirtió.

"Se transforma en un funcionario, un empleado del Estado, más preocupado por sí mismo, por la organización y la estructura, que por el bien del pueblo de Dios", agregó.

No se trata de la primera vez que el Papa advierte con palabras severas a los obispos y sacerdotes sobre las tentaciones del clero y recordó, improvisando, que "todos están llamados a interrogarse sobre las pruebas a los que deben someterse".

El Papa argentino les aseguró que "ser pastores significa estar dispuestos a caminar en medio o detrás del rebaño, ser capaces de escuchar los pedidos del que sufre y sostener al que teme no poder llegar", dijo.

El pontífice los invitó sobre todo a "divulgar la esperanza" y a "tener los corazones, las manos y las puertas abiertas en todas las circunstancias" tras censurar la tendencia a "la pereza" y la "indiferencia".
El primer encuentro de más de 250 obispos italianos con el Papa Francisco para renovar la profesión de fe ha sido inolvidable por el afecto y, al mismo tiempo, la fortaleza del Santo Padre. El Papa fue directamente al grano invitándoles a reducir las 226 diócesis del país, y recordándoles que «los pastores no deben ser funcionarios».

El desmesurado número de diócesis en Italia es uno de los factores que lleva al «carrerismo» -la obsesión por «hacer carrera»- y al exceso de italianos en el Vaticano, ya que muchos obispos sin demasiado trabajo en su pequeño territorio miran a la Curia romana como una posibilidad de «ascenso».

«La falta de vigilancia», le advirtió Francisco, «hace al Pastor tibio, distraído e impaciente, lo seduce con las perspectivas de la carrera y el atractivo del dinero». Por si fuera poco, «le vuelve perezoso, transformándole en un funcionario, un clérigo estatal preocupado más de sí mismo, de la organización y las estructuras, que del verdadero bien del pueblo de Dios».

 

Este es un resumen del discurso del Papa a los obispos italianos
El Diablo aprovecha el desconcierto, las frustraciones y la incredulidad para aislar en la amargura. Jesús, en cambio, no humilla, sino que consuela y vuelve a dar coraje. Ser Pastores quiere decir disponerse a "caminar en medio y detrás del rebaño" y no ser seducidos por el dinero o la perspectiva de la carrera. Son algunos de los pasajes de la homilía del Papa Francisco, pronunciada esta tarde en la Basílica de San Pedro, durante la Profesión de fe del Episcopado italiano, reunido en la 65ª Asamblea general.

En efecto, a las seis de la tarde, el Obispo de Roma presidió la solemne Profesión de de del Episcopado Italiano, con una meditación en la que destacó que es significativo - y que se sentía particularmente contento - por el hecho de que este primer encuentro con los obispos italianos se produzca precisamente en este lugar que custodia no sólo la tumba de Pedro, sino también la memoria viva de su testimonio de fe, de su servicio a la verdad, de su entrega hasta el martirio por el Evangelio y por la Iglesia.

Esta tarde - dijo el Papa - el altar de la Confesión se convierte de este modo en nuestro lago de Tiberiades, en cuyas orillas volvemos a escuchar el estupendo diálogo entre Jesús y Pedro, con la pregunta dirigida al Apóstol, pero que debe resonar también en nuestro corazón... "¿Me amas tú?"; "¿Eres mi amigo?" (Cfr. Jn 21, 15ss).

Después del saludo del Cardenal Angelo Bagnasco, Presidente de la Conferencia Episcopal Italiana, y de la celebración de la Liturgia de la Palabra, el Papa Francisco, tras la Profesión de fe, la súplica y la bendición apostólica, durante el canto final del Salve Regina, presentó un homenaje floral a la imagen de la Bienaventurada Virgen María.

 

